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1. Caracterización de la violencia de Estado en la República de Haití (1867-1957)
Entre 1867 y 1915 se suceden en la Presidencia de la República 22 presidentes1, acre-
1  El presidente Sylvain Salnave ostentó el poder desde el 4 de mayo de 1867 al 27 de diciembre de 1869 y 
Nissage Saget del 27 de diciembre de 1869 al 13 de mayo de 1874. Entre el 13 de mayo y 14 de junio de 1874 
las funciones de dirección del país recayeron de manera provisional en un Consejo de Secretarios de Estado, 
hasta la llegada de Michel Domingue quien gobernó entre el 14 de junio de 1874 y el 15 de abril de 1876. Le 
sucedió en la Presidencia de la República Pierre Théoma Boisrond-Canal, desde el 23 de abril de 1876 hasta 
el 17 de julio de 1879, quien dio paso a la presidencia interina de Joseph Lamothe entre el 26 de julio y el 2 
de octubre de 1879. Lysius Félicité Salomon Jeune ocupó la presidencia entre el 2 de octubre de 1879 y el 10 
de agosto de 1888, momento en el que de forma provisional se ocupó de la presidencia Pierre Théoma Bois-
rond-Canal entre el 10 de agosto y el 16 de octubre de 1888. François Denys Légitime gobernaría entre el 16 de 
octubre de 1888 y el 22 de agosto de 1889, momento en el que de forma provisional Monpoint Jeune presidiría 
la República, entre el 23 de agosto y el 17 de octubre de 1889. Se abriría paso entonces un periodo de mayor 
estabilidad que se prolongó durante casi siete años bajo el gobierno de Louis Mondestin Florvil Hyppolite, 
quien gobernaría entre el 17 de octubre de 1889 y el 24 de marzo de 1896. Tirésias Simon Sam ejercería como 
presidente entre el 31 de marzo de 1896 y el 12 de mayo de 1902 y dio paso al gobierno provisional de quien ya 
había sido presidente, Pierre Théoma Boisrond-Canal, entre el 26 de mayo y el 17 de diciembre de 1902. Tras 
el gobierno interino accedería a la presidencia Pierre Nord Alexis, entre el 17 de diciembre de 1902 y el 2 de 
diciembre de 1908, siendo sucedido por François C. Antoine Simon, quien ostentaría la primera magistratura 
del país entre el 6 de diciembre de 1908 y el 3 de agosto de 1911. Tras él, accedería al palacio presidencial 
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centándose la situación de inestabilidad entre 1911 y 1915, donde la violencia, protagonizada 
por organizaciones paramilitares, replicaba golpes de Estado que alzaron y depusieron seis 
presidentes en apenas cuarenta meses.
Siendo preocupante el escenario de inestabilidad política, eran aún más graves los so-
portes que facilitaban cada una de las asonadas golpistas. La naturaleza de los llamados «ejér-
citos revolucionarios», que no eran más que bandas de delincuentes de extracción urbana o 
campesinos procedentes de las montañas, movidos por la expectativa de botín o de obtener 
provecho en los saqueos, actuaban como ejecutores de los planes de élites económicas muy 
restringidas que aspiraban a aumentar su control sobre el comercio y los servicios esenciales 
del país2.
Ante la inestabilidad existente en el país y en un escenario de pérdida de liderazgo e 
influencia en Haití, la administración estadounidense de William Howard Tafft abogó por in-
tensificar la presencia de agentes económicos norteamericanos en Haití, para lo cual desplego 
un conjunto de inversiones que le permitieran neutralizar el peso de otras potencias que aspi-
raban al control de la isla. De manera progresiva, Estados Unidos fue aumentando su control 
sobre sectores clave para la gobernabilidad del país, llegando a controlar la propia Tesorería 
de la Nación a través de la compra del Banque Nationale d´Haiti con el consorcio encabezado 
por el National City Bank of New York. 
Con la llegada al poder del presidente Jean Vilbrun Guillaume Sam en febrero de 1915 
y en el escenario de una revuelta en Port-au-Prince, que se saldó con la muerte de 167 presos 
políticos pertenecientes a la élite mulata del país, el Gobierno de Haití solicitó la intervención 
de Estados Unidos en la isla para preservar el orden. El gobierno de Washington, invocando la 
defensa de los intereses estadounidenses en la isla envió el 28 de julio de 1915 un contingente 
de 330 infantes de marina que se desplegaron en la capital haitiana, iniciando un periodo de 
control fáctico de Estados Unidos sobre la vida económica y política del país, que se prolon-
garía hasta 1934. 
Cincinnati Leconte, entre el 24 de julio de 1911 y el 8 de agosto de 1912, para dar paso a Tancrède Auguste, 
quien asumiría la dirección del país entre el 8 de agosto de 1912 y el 3 de mayo de 1913; Michel Oreste sería 
presidente entre el 12 de mayo de 1913 y el 27 de enero de 1914, siendo depuesto por Oreste Zamor que go-
bernaría apenas ocho meses, del 8 de febrero al 29 de octubre de 1914, para dar entrada al presidente Joseph 
Davilmar Théodore, quien encabezaría el ejecutivo entre el 6 de noviembre de 1914 y el 22 de febrero de 1915. 
El último presidente del periodo fue Jean Vilbrun Guillaume Sam, desde el 25 de febrero al 28 de julio de 1915, 
antes de la ocupación estadounidense de Haití. David Nicholls, From Dessalines to Duvalier: Race, Colour 
and National Independence in Haiti (New York: Vail-Ballou Press, 1979), 67-71. Alyssa Goldstein Sepinwall, 
Haitian History New Perspectives (New York: Routledge, 2013), 23-27. Mary A. Renda, Taking Haiti Military 
Occupation and the Culture of U.S. Imperialism (1915-1940) (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 
2019), 56-62. Yasmine Shamsie y Andrew S. Thompson, Haiti Hope for a Fragile State (Waterloo, Ontario: 
Wilfrid Laurier University Press, 2006), 47-56. Léon D. Pamplhile, Contrary Destinies : A Century of Ameri-
ca’s Occupation, Deoccupation, and Reoccupation of Haiti (Gainesville, Florida: University Press of Florida, 
2015) 27-28.
2  En el inicio del Siglo xx, la comunidad alemana asentada en Haití, a pesar de su reducido número, tenía un 
control importante sobre las actividades comerciales de la isla, al tiempo que controlaban los servicios portua-
rios y de transporte, lo que les confería una enorme capacidad de decisión dentro de la República.
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La intervención militar estadounidense vino a desactivar el ordenamiento jurídico del 
país, al tiempo que reforzó los mecanismos de control sobre la población mediante la creación 
de la Guardia Nacional o el desarrollo de un sistema de campos de entrenamiento militar re-
partidos por todo el país. El estallido de la Primera Guerra Mundial permitió ampliar el con-
trol de Estados Unidos sobre Haití, a pesar de las dificultades que la administración estadou-
nidense de Woodrow Wilson estaba encontrando para defender, en el seno de la comunidad 
de naciones, la legitimidad de la intervención estadounidense en un tercer Estado.
Ante la necesidad de aumentar y reforzar el aparato institucional del Estado haitiano, 
el presidente del Senado Phillippe Sudre Dartiguenave, de origen mulato, asumió la Presi-
dencia de la República el 12 de agosto de 1915, siendo el responsable de validar un nuevo 
texto constitucional que contaba con el beneplácito de la Administración estadounidense, ya 
que abolía la prohibición a los extranjeros para comprar tierras y facilitaba la implantación 
de empresas extranjeras para que pudieran ejercer el control sobre actividades económicas 
estratégicas del país.
En 1922, el Gobierno de Washington aumentó sensiblemente su control sobre el Go-
bierno de Haití al forzar la caída del presidente Dartiguenave, quien fue sustituido por Louis 
Borno. Para conseguir el control total de la isla, Estados Unidos nombró al general John H. 
Russell como alto comisionado para Haití. Será en el periodo 1922-1930 cuando, bajo el go-
bierno de Borno y Russell, se amplíe de manera irrestricta la política del monocultivo y la 
economía extractiva que condicionaría gravemente el desarrollo futuro del país, dedicándose 
amplias extensiones de tierra al cultivo de la caña de azúcar, al algodón y al henequén que, si 
bien generó una tímida recuperación económica, se vio truncada por la Gran Depresión de 
1929, asolando los mercados dependientes de la economía estadounidense3.
Tras la presidencia de Louis Borno, Sténio Vincent, quien representaba a las posicio-
nes contrarias a la ocupación estadounidense de Haití, alcanzó la presidencia en 1930 y pro-
yectaría su gobierno hasta 1941. La llegada de Vincent a la Presidencia de República coincidió 
con las primeras manifestaciones de fatiga en torno a la ocupación de Haití en el seno de la 
administración del presidente Hoover4. Con el cambio de gobierno en Estados Unidos, llegó 
a la Casa Blanca el demócrata Franklin D. Roosevelt, quien en 1932 manifestó la voluntad de 
proceder a la firma de un protocolo para poner fin a la presencia militar estadounidense en 
Haití, lo que se hizo efectivo en 1933. El 15 de agosto de 1934 abandonaba Haití el último con-
tingente de infantes de marina estadounidense tras efectuar el traspaso de competencias a la 
«Garde D´Haití», si bien la influencia en la política de seguridad y control armado de Estados 
3  Gerard Pierre-Charles, Haití́: la crisis ininterrumpida 1930-1975 (La Habana: Casa de las Américas, 1978), 21-22. James 
G. Leyburn, The Haitian People (New Haven: Yale University Press, 1966), 33-34.
4  La desafección mostrada por la élite política y gobernante haitiana en relación con la ocupación militar esta-
dounidense era creciente y el rechazo popular a la intervención militar también aumentaba debido a episodios 
de violencia como los sucesos ocurridos en diciembre de 1929 en Les Cayes, cuando la infantería de marina 
estadounidense mató a varios campesinos haitianos que participaban en una marcha de protesta ante el deterioro 
de las condiciones de vida. Hector Cary, Une quête du politique, essais sur Haïtí (Montréal: Editions Henri Des 
Champs,1991) 91-99. Dantès Bellegarde, Histoire du peuple haïtien (1492-1952) (Port-au-Prince, Lausanne: 
Held, 1953), 41-42. 
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Unidos sobre Haití se mantuvo hasta bien entrado 19475.
La presidencia de Sténio Vincent, quien se había caracterizado por una posición ex-
presamente contraria a la ocupación estadounidense, atravesó por dos periodos claramente 
diferenciables. Una primera fase hasta la retirada de las tropas de ocupación estadounidense, 
y un segundo periodo que alcanzaría hasta su renuncia, ocurrida el 15 de mayo de 1941. El 
Gobierno de Sténio Vincent estuvo presidido por la firme voluntad del presidente de acumu-
lar un mayor grado de poder ejecutivo en detrimento del sistema bicameral haitiano. 
Mediante un plebiscito logró que todo el poder del legislativo le fuera traspasado al 
ejecutivo. Hecho refrendado mediante la elaboración y aprobación de un nuevo texto consti-
tucional que disminuyó en extremo las atribuciones del poder legislativo, al tiempo que refor-
maba la estructura y competencias del poder judicial, dejando en manos del propio presiden-
te la designación de un importante cupo de senadores. Lo que se tradujo en la incapacidad de 
las Cámaras de fiscalizar y ejercer función legislativa alguna desde la aprobación de la nueva 
constitución6.
5  La nueva organización en la que recaían la responsabilidad de control y aseguramiento del país quedó al 
mando del coronel Démosthènes Pétrus Calixte, quien, si bien había recibido instrucción militar en Estados 
Unidos, debía encarar el control del país con una estructura conformada por una tropa y suboficialía mulata en 
su mayoría con escasa instrucción militar. Bajo el mando del coronel Calixte se mantuvo una observancia acep-
table del orden interno, al tiempo que se garantizaba la no actuación de la «Garde», como una fuerza al servicio 
de los intereses políticos coyunturales del gobierno haitiano. Esta situación de equilibrio interno dentro de la 
«Garde» entró en crisis a partir de la presión ejercida por la suboficialía haitiana y el propio gobierno de Sténio 
Vincent con el apoyo del presidente de la República Dominicana Rafael Leónidas Trujillo, quien mediante la 
compra de voluntades y la cooptación de oficiales de la «Garde» pretendía influir en la situación política de Hai-
tí. Ante la situación de deterioro de las relaciones entre el Gobierno y los mandos de la «Garde», el presidente 
Vincent destituyó al coronel Calixte poniendo fin a las funciones de preservar el orden interno y las funciones 
constitucionales de la «Garde». Suzy Castor, La ocupación norteamericana de Haití́ y sus consecuencias (1915-
1934) (México: Siglo xxi, 1971), 45-47. Richard A. Haggerty, Dominican Republic and Haiti: Country Studies 
(Washington, D.C.: Federal Research Division, Library of Congress, 1991), 23-28.
6  Todos los ejecutivos que desde 1934 ejercieron el control de Haití estuvieron ampliamente condicionados 
por su relación con el Gobierno de la vecina República Dominicana y, especialmente, con las relaciones que 
se entablaran en cada momento con el dictador dominicano Rafael Leónidas Trujillo, tanto en los periodos 
1930-1938 y 1942-1952 como en los periodos en que se valió de presidentes títeres para seguir ejerciendo la 
presidencia de la República (1938-1942 y 1952 hasta su asesinato el 30 de mayo de 1961). En este sentido uno 
de los elementos que aumentó la presión popular contra el Gobierno de Sténio Vincent fue la resolución del 
conflicto generado con la República Dominicana a raíz del asesinato de peones agrícolas haitianos en la frontera 
entre ambos países. La matanza de trabajadores agrícolas haitianos pobres de raza negra tuvo lugar entre el 28 
de septiembre y el 8 de octubre de 1937 con un saldo de víctimas no fijado oficialmente, pero que oscila entre 
los 500 y los aproximadamente 12.000. La tibia reclamación del Gobierno de Vincent al Gobierno de Trujillo 
por una matanza inspirada en las tesis a favor de la discriminación de los haitianos defendidas por el presidente 
dominicano y la aceptación de una indemnización de 525.000 dólares por parte del Gobierno haitiano por el 
asesinato de sus ciudadanos avivó las protestas contra un Gobierno, debilitado por la depauperación de las 
condiciones de vida en Haití. Una factura política de similares características en relación con su cercanía con 
el gobierno trujillista afectó al gobierno de Elie Lescot, quien desde su periodo como embajador haitiano en 
República Dominicana había entablado una relación muy cercana con Trujillo; lo que era interpretado en el país 
como una sumisión política ante la presión del dictador dominicano a la hora de reforzar el control de la difusa 
frontera entre ambos Estados. Matthew J. Smith, Red and Black in Haiti: Radicalism, Conflict and Political 
Change, 1934-1957 (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 2009), 81-88.
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La situación de desafección existente en los sectores populares en un contexto de de-
presión económica, junto con las reservas expresadas por la administración Roosevelt a que 
Vincent continuara como presidente un tercer mandato, aceleró el proceso de renuncia del 
presidente Vincent. Lo que hizo recaer la presidencia de la República en el que fuera emba-
jador de Haití en la República Dominicana Elie Lescot, quien, según lo dispuesto en la nueva 
constitución haitiana, ejerció entre el 15 de mayo de 1941 y el 11 de enero de 1946. Lescot, 
farmacéutico y perteneciente a la élite mulata del país, disfrutó de las amplias prebendas que 
la nueva constitución le concedía, lo que le permitió forzar una composición del legislativo 
tendente a reforzar su posición autocrática. Mediante decretos presidenciales, pudo gestionar 
los recursos económicos del país, así como proclamarse comandante en jefe de las fuerzas mi-
litares. Se sirvió del apoyo de la «Garde» para ejercer el control interno del país, reprimiendo 
a los sectores opositores y controlando los medios de comunicación existentes en el país.
El 9 de diciembre de 1941, dos días después del ataque japonés sobre Pearl Harbor, 
la República de Haití declaró la guerra a los países del Eje, tras las presiones ejercidas por la 
Administración estadounidense para que el pequeño Estado insular entrará en la Segunda 
Guerra Mundial en apoyo de los Aliados. Si bien, la contribución militar de Haití al bando 
aliado no estribaba en su aporte de efectivos para el combate, la isla con sus 27.750 kilóme-
tros contaba con una posición geográfica excepcional para el control del Paso de Barlovento 
entre La Española y Cuba, una de las rutas marítimas principales desde el canal de Panamá 
a la costa oriental de Estados Unidos. Haití se configuraba como un espacio clave dentro del 
arco de islas que se extienden a través del mar Caribe, llamado a actuar como la primera lí-
nea de defensa del canal contra los ataques que pudieran provenir del Atlántico. Haití puso a 
disposición de las potencias aliadas el uso de su territorio para que las patrullas aéreas de la 
aviación aliada pudieran proceder al aseguramiento de los convoyes de abastecimiento que se 
servían de estas rutas marítimas. La contribución al esfuerzo de guerra de Haití se centró en 
la producción de materias primas que tuvieran aplicaciones militares. El sector agrícola hai-
tiano del país se movilizó con el objetivo de satisfacer las necesidades de los aliados, cobrando 
especial importancia la producción de henequén, que para el periodo 1940-1941 permitió 
aportar alrededor de 10.000 toneladas de una fibra de uso estratégico para cordaje e hilaturas7. 
7  El 1 de mayo de 1941 el Gobierno de Haití fundó la Sociedad Haitiano-Americana para Fomento Agrícola 
(shada) con el objetivo de aumentar la producción de materiales de aplicación militar y para diversificar la 
economía de Haití. Dicha sociedad sometió a la producción intensiva de aquellas materias primas que podían 
emplearse en el ámbito militar, lo que permitió, a partir del millón de dólares de capital inicial de la sociedad, 
distribuir determinados ingresos a la población que los producía y manufacturaba durante el periodo 1941-
1945. Dos años después del inicio de la campaña de producción intensiva, se habían destinado 190.92 kilóme-
tros cuadrados a la plantación de una variante para la producción de látex con una demanda estimada de 100.000 
hectáreas de tierra para alcanzar los objetivos del programa. La fuerte campaña de propaganda dirigida a los 
agricultores y a los campesinos haitianos dedicados esencialmente a la producción de alimentos llevó a que 
muchos de ellos se trasladaran a los nuevos campos de cultivo abandonando la producción de bienes agrícolas 
de consumo. La incapacidad de alcanzar los objetivos de producción deseados debido a la precaria implantación 
de los programas para la producción intensiva de látex, los efectos de los sucesivos periodos de sequía y los 
efectos causados a los modos tradicionales de producción de los campesinos en Haití, conllevó la suspensión 
del programa auspiciado por Estados Unidos a través de shada. A pesar de los intentos del presidente Lescot 
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Terminada la Segunda Guerra Mundial, con un Estado en bancarrota, tras el fracaso 
de las negociaciones con Estados Unidos a fin de renegociar los plazos para el reembolso de 
los préstamos concedidos, y acuciado por una economía en recesión, el Gobierno de Lescot 
tenía muy limitadas sus posibilidades de continuar al frente del país. Rotas las relaciones di-
plomáticas con la República Dominicana de Trujillo y habiendo intensificado los mecanismos 
de represión interna8, para 1946 se desataron numerosas movilizaciones unitarias en el país, 
siendo las de mayor importancia las celebradas en Port-au-Prince, donde las protestas ante el 
Palacio Presidencial auguraban la caída del gobierno. Lescot, cabeza visible de un gobierno 
mulato, intentó sin éxito que la «Garde» reprimieran las protestas, a lo que los mandos de la 
«Garde», mayoritariamente negros, se negaron. Ante esta situación, el ejecutivo de Lescot 
optó por abandonar el poder y tomar el camino del exilio.  
Tras la caída del gobierno de Lescot, un comité militar presidido por Franck La-
vaud tomo el poder entre el 11 de enero y el 16 de agosto de 1946 con el compromiso de 
organizar unas elecciones libres. El 16 de agosto de 1946, Dumarsais Estimé se convertiría en 
el primer presidente constitucional de Haití de raza negra, tras la ocupación militar estadou-
nidense.
Dumarsais Estimé, que fue uno de los pocos miembros de raza negra del Parlamento 
haitiano, vinculado a la élite mulata, se desarrolló al amparo del gobierno de Sténio Vincent, 
donde llegó a ser ministro de Educación. En gran medida, y a pesar del prestigio personal de 
Estimé, la labor de su ejecutivo se vio condicionada por la debilidad económica que heredaba 
el gobierno de Lescot. Tal era el volumen de deuda contraída con bancos extranjeros que la 
propia Administración norteamericana impuso controles estrictos en el ámbito económico e 
intervino la ejecución presupuestaria del gobierno presidido por Estimé9. 
La injerencia económica estadounidense fue hábilmente aprovechada por Estimé para 
avivar los sentimientos antiestadounidenses, lo que llevo al gobierno de Washington a re-
considerar su posición inflexible con respecto a la ayuda financiera al gobierno de Estimé10, 
para evitar la cancelación del programa, que conllevaría efectos inmediatos en el empleo de un país que en 1944 
contaba con 90.000 desempleados, la Corporación para el Desarrollo del Caucho se negó a un desmantelamien-
to progresivo del programa, determinando su cancelación y concediendo una indemnización de 175.000 dólares 
a los campesinos desplazados.
8 Lescot optó por ampliar el número de efecticos de la «Garde» y promovió a la oficialía un nutrido grupo 
de militares blancos. Incorporó el llamado sistema de chefs du section a partir de la experiencia de un tipo de 
policía rural que operaba con actitudes represivas e intimidatorias. Los procesos de depuración en el ejército 
vivieron un episodio de enorme relevancia en 1944, cuando un grupo de oficiales de soldados de baja gradua-
ción fueron acusador de promover un complot, siendo siete de ellos ejecutados sin someterse a proceso alguno.
9  Celucien L. Joseph, Haitian Modernity and Liberative Interruptions : Discourse on Race, Religion, and Freedom  (Lan-
ham, Maryland: University Press of America, Inc., 2014) 66-71.
10  Tras el fracaso de las negociaciones celebradas en Washington entre la delegación haitiana y los represen-
tantes del Banco de Exportaciones e Importaciones con el objetivo de condonar una parte de la deuda y reestruc-
turar los plazos y pagos pendientes, el Gobierno de Estimé procedió a modificar la Junta del Banco Nacional de 
Haití y quedó el banco de la nación en manos de administradores haitianos. Mediante una cuestación popular, 
la reducción de salarios públicos y la creación de impuestos especiales, se consiguió recaudar una cantidad im-
portante para hacer frente a parte de las deudas de vencimiento inminente, al tiempo que se propagaba un senti-
miento antiestadounidense entre las élites y las capas populares del país. Si bien se produjo una reconsideración 
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permitiéndose la restructuración de la deuda, la emisión de un préstamo de 4 millones de 
dólares, al tiempo que se articularon programas de incentivos para el desarrollo de los valles 
con valor agrícola y forestal o la consolidación de la industria turística. 
A pesar del conflicto latente entre la élite mulata del país y el gobierno de Estimé o 
el crecimiento de las protestas que comenzaban a ser aprovechadas por la figura emergente 
de Daniel Fignolé, sería nuevamente la injerencia del dictador dominicano Rafael Leónidas 
Trujillo sobre la oficialía de las Fuerzas Armadas haitianas la que llevaría al Gobierno de Es-
timé a su situación crítica, debiendo declarar el estado de sitio en 194911. En este estado de 
precariedad, el gobierno de Estimé fue perdiendo progresivamente sus apoyos políticos (el 
gobierno perdió el apoyo del Senado, crecieron los disidentes políticos en las filas del partido 
gubernamental y numerosos oficiales del ejército dieron la espalda al gobierno). En un último 
intento por mantenerse en el poder para extender su mandato, Estimé intentó disolver parte 
de los órganos del Estado y procurarse el apoyo de Estados Unidos. Ante la imposibilidad de 
mantenerse en el poder, Dumarsais Estimé firmó su renuncia exiliándose de Haití en mayo 
de 1950. 
Correspondió nuevamente al brigadier general Franck Lavaud presidir una Junta de 
Gobierno provisional entre el 10 de mayo y el 6 de diciembre de 1950, momento en el que 
se produjeron las elecciones que convertirían a Paul Eugène Magloire en el trigésimo primer 
presidente de la República de Haití, quien ejerció su cargo hasta diciembre de 1956. El perio-
do de gobierno del presidente Magloire se caracterizó por un aumento en el mercado mundial 
del precio del café, lo que permitió al Estado disponer de un incremento de ingresos que, jun-
to con la asistencia económica de Estados Unidos, permitió abordar obras estratégicas para 
el país en el campo de las infraestructuras hidroeléctricas, las comunicaciones o el desarrollo 
de un incipiente sistema nacional de salud, para hacer frente a las sucesivas epidemias que 
afectaban a las zonas menos desarrolladas del país. 
En 1954, se hizo público el desfalco llevado a cabo por autoridades gubernamentales 
de los fondos destinados a la reconstrucción del país, tras el paso del huracán Hazel que de-
vastó Haití. Esto provocó una oleada de protestas y un desgaste irreversible para el gobierno 
de Magloire. A pesar de las prerrogativas que el texto constitucional, nuevamente reformado, 
le confería, y de los intentos de Magloire de permanecer en el poder, la presión ciudadana 
y de los sectores políticamente organizados provocaron la caída del presidente Paul Eugène 
Magloire dando paso a un periodo de inestabilidad institucional que se prolongaría hasta 
octubre de 195712.
de la política de cooperación económica de Estados Unidos con respecto a Haití, algunas de las iniciativas para 
favorecer a un sector industrial estatalizado fracasaron, como la nacionalización de la Standard Fruit Company 
que lastró el prometedor sector de producción del banano en Haití, convirtiéndose en una referencia de gestión 
ineficiente y corrupta, lo que generó un importante desgaste entre la población del ejecutivo de Estimé.
11  Sergio Guerra Vilaboy y Roberto González Arana, Dictaduras del Caribe : estudio comparado de las tiranías de Juan 
Vicente Gómez, Gerardo Machado, Fulgencio Batista, Leónidas Trujillo, los Somoza y los Duvalier (Barranquilla: Univer-
sidad del Norte, 2017), 34-38.
12  Desde la caída del Gobierno presidido por Magloire el 12 de diciembre de 1956 se sucedieron cuatro presi-
dentes de la República, además de un Consejo Ejecutivo de Gobierno. Entre diciembre de 1956 y el 4 de febrero 
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2. Misma lealtad, distinto uniforme: de las «Milice Volontaires de la Sécurité Natio-
nale» (mvsn) a «Les Léopards»
El 22 de septiembre de 1957 François Duvalier es elegido presidente. Recibió 679.884 
votos contra los 266.992 sufragios obtenidos por el industrial norteño Louis Déjoie, en el 
marco de una campaña en las que Duvalier consiguió articular un sólido apoyo de las clases 
populares e invocó un proceso de reconfiguración de la economía del país, así como del pro-
pio ejército haitiano (figura 1). Se granjeó un gran apoyo popular con sus frecuentes apelacio-
nes a las consignas esgrimidas por el populismo noiriste en torno a la discriminación de los 
afrohaitianos frente a la élite mulata que controlaba el país.
Tras su elección como presidente en 1957, y habiendo obtenido el apoyo suficiente 
para aprobar un nuevo texto constitucional, Duvalier inició un proceso de modificación de 
las estructuras del ejército promoviendo a miembros de la mayoría negra en puestos estra-
tégicos del servicio civil y de las Fuerzas Armadas13. La desconfianza de Duvalier hacia el 
ejército motivó un proceso de remoción de los oficiales que habían ocupado puestos de res-
ponsabilidad, siendo sustituidos por suboficiales leales al propio Duvalier. La propia Guardia 
Presidencial fue licenciada en su práctica totalidad y se conformó un cuerpo de élite para la 
protección presidencial cuyos miembros mantenían lazos de lealtad profundos por el presi-
dente Duvalier.
 En 1959, Duvalier creó una milicia rural, la Volontaires de la Sécurité Nationale (vsn), 
comúnmente conocida como los «Tontons Macoutes», un término criollo haitiano para defi-
nir al «hombre del saco», para ampliar y reforzar el apoyo al régimen en el medio rural. Como 
primer jefe de la nueva organización paramilitar, François Duvalier situó como comandante 
en jefe de los «Tontons Macoutes» a Zacharie Delva, quien había ejercido como líder espiri-
tual en Gonaïves. Los «Tontons Macoutes», que para 1961 contaba con el doble de efectivos 
que el Ejército haitiano, nunca fue una fuerza integrada en las estructuras de los cuerpos de 
seguridad del Estado, aunque su poder y el mando directo que Duvalier ejercía sobre ellos los 
convertía en un cuerpo con atribuciones de control y represión muy superiores a las atribui-
bles a la policía secreta14. 
de 1957 se hizo cargo de la dirección del país Joseph Nemours Pierre-Louis. Luego, le sucedería el gobierno 
provisional de Franck Sylvain, entre el 7 de febrero y el 1 de abril de 1957. El 6 de abril asumiría de manera in-
terina el gobierno del país un Consejo Ejecutivo de Gobierno, hasta que el 20 de mayo de 1957 le fue entregado 
el poder a Daniel Fignolé, quien gobernaría de manera provisional un total de 19 días, traspasando el poder al 
ejecutivo encabezado por Antonio Thrasybule Kébreau, quien ejercería la primera magistratura del país entre el 
14 de junio y el 22 de octubre de 1957.
13  En paralelo se desató una campaña de represión contra la oposición aglutinada en torno al candidato pre-
sidencial Déjoie; limitándose cualquier acción de resistencia al proceso de centralización del poder del Estado 
en manos de François Duvalier. Carla Calargé et al., Haiti and the Americas (Jackson: University Press of 
Mississippi, 2013), 55-56.
14  El periodo de reforzamiento en número de efectivos de los «Tontons Macoutes» coincidió con un proceso 
de recentralización de los poderes del Estado en la figura de Duvalier, quien a principios de 1960 disolvió el 
sistema bicameral convirtiendo al país en una República unicameral. En 1961, Duvalier convocó unos fraudu-
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Figura 1. Imagen del proceso electoral de 1957 sometido al control del general Antonio Thrasybule 
Kébreau y el ministro de Justicia y Trabajo, capitán André Fareau 
Fuente: «Avoir la «bénédiction» de Ciudad Trujillo…», Don Gilberto, acceso el 27 de mayo de 2021, https://
gilbertmervilus.medium.com/avoir-la-b%C3%A9n%C3%A9diction-de-ciudad-trujillo-a3c7e9f0635d
 
Dos años después de su llegada al poder, François Duvalier, apoyado en su visión de la ame-
naza que representaban para su liderazgo las Fuerzas Armadas de Haití15, impulsó la creación 
de una fuerza paramilitar con subordinación directa a su figura, con facultades plenas para 
el uso de la violencia con un doble objetivo inicial: reforzar la figura del presidente Duvalier 
lentos comicios a la presidencia del país. Consiguió ser refrendado como presidente por un total de 1.320.748 
votos a favor y ninguno en contra. Bruce Campbell y Arthur D. Brenner, Death squads in global perspective: 
murder with deniability (Hampshire: Macmillan, 2000), 17-21. Edwidge Danticat (Ed.), Haiti Noir (New York: 
Akashic Books, 2011), 112-118.
15  La visión de Duvalier que percibía a las Fuerzas Armadas de Haití como una amenaza chocaba con la 
construcción sobre el terreno de la mvsn, configurada en sus cuadros medios por miembros del ejército que se 
habían desempeñado en operativos de lucha contra insurgencia interna y que en algún momento decidieron pa-
sar del ejército regular a las mvsn ante el aumento de poder que la fuerza paramilitar comenzaba a experimentar. 
Bernard Diederich, Papa Doc and The Tontons Macoutes (Princeton: Markus Wiener Publishing, 2005), 34-51.
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y proceder a la eliminación sistemática de la oposición política en Haití. Nacía así una de las 
organizaciones paramilitares más brutales del hemisferio. Integrada por población de origen 
rural, en su mayor parte analfabetos que podían actuar sin sujeción de otras autoridades del 
Estado distintas del propio Duvalier. La organización de los «Tontons Macoutes» respondía a 
la estructura de escuadrón en la que los principales dirigentes eran personas de gran proximi-
dad política al presidente Duvalier, quienes participaban directamente en las operaciones de 
malversación económica auspiciadas por François Duvalier16. 
Figura 2. Duvalier ordena a sus partidarios marchar sobre Por-au-Prince el mismo día de las 
elecciones 
Fuente: «Sur les élections de 1957», Haïti Liberté, 5 de diciembre de 2018, acceso el 15 de abril de 2021, https://
haitiliberte.com/sur-les-elections-de-1957/ 
Uno de los principales objetivos de los llamados Voluntarios de la Seguridad Nacional era 
el control del conjunto de la población civil, los «Tontons Macoutes» se sirvieron de un pro-
16  Figuras como Luckner Cambronne, quien ejerció como ministro del Interior y de Defensa, o Roger La-
fontant, quien también sería ministro del Interior y de Defensa nacional, tanto bajo la presidencia de François 
Duvalier como de su hijo Jean Claude, se desarrollaron como jefes de los escuadrones de las msvn y ocuparon 
puestos de responsabilidad dentro el Gobierno haitiano a fin de garantizar la correcta transmisión de órde-
nes y sostener el mecanismo de corrupción institucional generado bajo el gobierno de Duvalier. J. Alexandre 
Peschanski, «Papa Doc´s Feint: the misled opposition and the consolidation of Duvalier´s rule in Haiti», Teoria 
& Pesquisa 22, n.º 2 (2013): 1-10.
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tocolo de acción que combinaba la represión directa contra la población y la articulación 
de una escenificación que permitiera sugestionar de manera convincente a una población 
con escasos conocimientos. Se procedía a la ejecución indiscriminada de población inocente 
mediante lapidaciones públicas o quemando vivos a prisioneros en lugares públicos. Se expo-
nían sus cadáveres colgados boca abajo en lugares transitados, con el objetivo de atemorizar 
a una población que estaba expuesta a los crímenes de esta fuerza paramilitar sin distinción 
de condición personal o social. La pertenencia a un determinado estrato social, la entrada en 
conflicto con los intereses de cualquier miembro del mvsn o la negativa a ser extorsionado 
por el Estado era motivo para ser ejecutado sin proceso alguno. 
El empleo de colores y simbología propia de los jefes espirituales del Vudú17 (hou-
gans), junto con el desempeño propio de las policías secretas, convirtió a los «Macoutes» a los 
ojos de la población haitiana en una fuerza sobrenatural que tenía la capacidad de identificar 
a quienes pretendieran operar contra los intereses del Estado y del propio Duvalier. Para 
1986 se calcula que al menos 60.000 personas fueron asesinadas por esta fuerza paramilitar, 
al tiempo que se provocaba un importante éxodo entre la población haitiana (lo que afectó 
especialmente a la élite profesional e intelectual del país que debieron exiliarse y perjudicó 
gravemente todos los sectores productivos del país).
Figura 3. Miembros del mvsn («Tontons Macoutes») forman en un campamento próximo a Port-au-
Prince en 1962 
Fuente: Bernard Diederich,.Papa Doc & The Tontons Macoutes (Princeton: Markus Wiener Publishing, 2005).
17  Wade Davis, Passage of Darkness the Ethnobiology of the Haitian Zombie (Chapel Hill: University of North Carolina 
Press, 1988), 36-38. Vilmond Joegodson Déralciné y Paul Jackson, Rocks in the Water, Rocks in the Sun : a Memoir from 
the Heart of Haiti (Edmonton, Alberta: au Press, 2015). Erica Caple James, Democratic Insecurities Violence, Trauma, and 
Intervention in Haiti (Berkeley: University of California Press, 2010), 36-39.
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La consolidación y extensión de las fuerzas militares del mvsn, más allá de su papel como 
fuerza represiva en las principales ciudades del país (Port-au-Prince, Gonaïves, Hinche, Les 
Cayes, Jacmel, Fort- Liberté), tuvo lugar con la aprobación del Código Rural de 1962, en el 
que los alguaciles rurales pasaban a ser considerados como parte de las fuerzas de seguridad 
y control del Estado. Con una capacidad de acción reforzada por la transferencia constante de 
miembros del ejército que pasaban a engrosar las filas del mvsn, la espiral de violencia desple-
gada por los «Tontons Macoutes» se vio incrementada y ampliaron sus acciones al secuestro 
de miembros de la oposición, sindicalistas y activistas, en especial tras el intento del secues-
tro del hijo del presidente Duvalier a manos del exjefe de los «Tontons Macoutes», Clement 
Barbot, ejecutado tras el fracaso de su intento de derrocar a Duvalier el 14 de julio de 196318.
Figura 4. El dictador haitiano François Duvalier en el encuentro mantenido con Rafael Leónidas 
Trujillo, en presencia de Clement Barbot, jefe de la policía secreta, 22 de diciembre de 1958 
Fuente: «1958 orig photo dominican dictator Hector Trujillo & Francois Duvalier Hait Press», WorthPoint, 
acceso el 15 de abril de 2021, https://www.worthpoint.com/worthopedia/1958-orig-photo-dominican-dicta-
tor-1942239995 
Duvalier, en la necesidad de extender su control sobre los diferentes sectores poblacionales, 
agudizó las desigualdades entre ellos a fin de concentrar la riqueza en manos de un grupo 
limitado de familias integradas en los mecanismos corruptos del Estado duvalierista. Apostó 
18  Junto con la represión ejercida contra los distintos sectores sociales, Duvalier intensificó su represión contra 
la élite mulata, forzada a exiliarse del país; al tiempo que limitaba el poder de las masas negras empobrecidas 
a pesar de sus constantes reivindicaciones noiristes a favor del empoderamiento de los sectores haitiano-afri-
canos. 
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por intensificar las relaciones entre los mvsn y las Fuerzas Armadas de Haití (fad´h), cuando 
asumió que las Fuerzas Armadas habían sido totalmente depuradas de disidentes y no existía 
capacidad de injerencia de Estados Unidos entre su oficialía19.
La relación cada vez más estrecha entre los mandos de las fad´h y los «Tontons Ma-
coutes» era especialmente visible en el ámbito rural, donde se concentraba el ochenta por 
ciento de la población haitiana. Los jefes de sección del ejército eran designados mediante un 
sistema de sobornos y extorsiones organizados por los dirigentes locales del mvsn, a fin de 
colocar en dichos puestos de responsabilidad a sus hijos o amigos. De este modo se establecía 
un vínculo de dependencia y una penetración irreversible dentro de las fad´h por parte del 
«macoute».
Cada jefe de sección podía tener bajo su mando entre cinco y quince asistentes, quie-
nes se convertían en los responsables de extorsionar a los distintos sectores poblacionales y 
garantizar los ingresos de los jefes de sección. Siguiendo un patrón organizativo similar al 
de las organizaciones mafiosas, los asistentes se encargaban de garantizar un mecanismo de 
control de las actividades relacionadas con el tráfico de personas, extorsión y protección de la 
población en cada una de las áreas del medio rural haitiano. Además de imponer el orden, los 
asistentes impartían justicia para casos de robos menores por orden de los jefes de sección, 
resolvían disputas entre vecinos o sometían a arresto a quienes alteraban el orden. En ausen-
cia del Estado, el mvsn y las fad´h, a través de los jefes de sección y sus asistentes, establecían 
mecanismos paraestatales de control de la población. 
 Por detrás de los jefes de sección (sheriff) y sus asistentes, se situaban los policías sus-
titutos, una figura difusa que solía realizar tareas de control físico del territorio (checkpoints) 
y mantenía informados a los jefes de sección de lo que ocurría en los distintos emplazamien-
tos del área bajo control de cada sheriff. Tras los policías sustitutos aparecían los llamados 
19  En abril de 1964, los «Tontons Macoutes» y las fad´h asesinaron a un total de 600 personas, entre las que se 
encontraban numerosas mujeres, niños y ancianos sospechosos de disidencia en las ciudades de Mapou, Thiotte, 
Grand-Gosier y Belle-Anse. En agosto de 1964 continuaron los asesinatos en acciones combinadas del mvsn y 
la fad´h, cuando un grupo de mulatos disidentes fueron asesinados en el Sudeste del país. A mediados de 1969 
en un operativo contra miembros del Partido Comunista de Haíti (clandestino) desarrollado en la localidad de 
Cazale, miembros de las fad´h y del mvsn provocaron la desaparición de ochenta personas, violaron a nume-
rosas mujeres de la localidad al tiempo que incendiaban la mayor parte de las viviendas de Cazale. De forma 
paralela, 30 jóvenes militantes del Partido Comunista de Haití fueron ejecutados en Fort-Dimanche junto a 
otras ejecuciones sumarias llevadas a cabo en Port-au-Prince y Cap-Haïtien. A pesar del proceso de hibridación 
entre las mvsn y las fad´h, Duvalier mantuvo siempre una posición vigilante en torno a los oficiales de mayor 
graduación de las Fuerzas Armadas, procediendo a depuraciones continuadas de la cúpula militar. Fue especial-
mente notable la ejecución en junio de 1967 de 19 oficiales de las fad´h que pertenecían al círculo de confianza 
de Duvalier a fin de garantizar la lealtad hacia su persona y disuadir posibles asonadas golpistas. Robert Fatton, 
«Michel-Rolph Trouillot’s State Against Nation: A Critique of the Totalitarian Paradigm», Small Axe Journal, 
Duke University Press 17, n.º 3 (2013): 77-84. John Marquis, Papa Doc: Portrait of a Haitian Tyrant (Kingston, 
Jamaica: lmh Publishing, 2007), 97-101.
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«Choukêt Lawouze», que era un contingente de recaderos que se ocupaba de las tareas de 
menor importancia dentro de la organización cotidiana de las distintas áreas rurales. Dicho 
contingente solía estar integrado por campesinos sin tierras, braceros, aparceros que entra-
ban al servicio de los jefes de sección y sus asistentes, se debían ocupar de las actividades más 
diversas, como el control del ganado propiedad de los sheriffs o la tortura de prisioneros por 
orden de los jefes de sección20.
Figura 5. Formación de oficiales mvsn. Port-au-Prince, 1961 
Fuente: Bernard Diederich, Papa Doc & The Tontons Macoutes (Princeton: Markus Wiener Publishing, 2005).
A pesar de la violación sistemática de los derechos más elementales de la población haitiana 
y el deterioro de las condiciones de vida en el país, la Administración estadounidense, que se 
había mostrado vigilante a la situación política haitiana21, y estaba presidida por el republica-
20  Existían algunas diferencias en la organización de estas fuerzas rurales en los territorios que lindaban con 
la frontera de la República Dominicana donde los jefes de sección tenían bajo su mando a un contingente con 
mayor grado de especialización denominados «guardafronteras», que debían hacer frente al problema que repre-
sentaban los haitianos que residían en la República Dominicana, pues en gran medida eran susceptibles de ser 
considerados como disidentes por lo que aquellos haitianos que intentaban volver mediante la porosa frontera 
entre los dos países solían ser arrestados y en numerosos casos ejecutados. Haggerty, Dominican Republic and 
Haiti…, 56.
21  La posición mantenida por las Fuerzas Armadas de Estados Unidos en el proceso de formación y entre-
namiento de las mvsn muestra la posición ambigua mantenida ante la decisión de Duvalier de configurar una 
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no Dwight D. Eisenhower, en el escenario del conflicto latente, que fue la tónica dominante 
durante toda la Guerra Fría en el Caribe, mantuvo una posición de pasividad ante el Gobierno 
haitiano y prefirió a un socio en el área como François Duvalier, que permitiera neutralizar la 
expansión de gobiernos cercanos a la urss en la región22; además de garantizar los intereses 
económicos de las empresas estadounidenses que estaban aumentando notablemente su pre-
sencia en la isla23.
Con la muerte de François Duvalier el 21 de abril de 1971, su hijo Jean Claude Duva-
lier asumió el poder a los 19 años y, a través de las amplias prerrogativas que la Constitución 
haitiana le permitía, intentó mantener una línea continuista de las prácticas represivas de su 
padre. Delegó el control de la seguridad del país en un comité que de facto dirigía el país, 
bajo el control del antiguo ministro del Interior Luckner Cambronne y bajo la influencia de la 
viuda y madre del presidente, Simone Ovide Duvalier. Una de las primeras decisiones de Jean 
Claude Duvalier fue la reorganización de las fuerzas paramilitares. Creó una fuerza de contra-
insurgencia denominada «Leopards», que fueron estructuradas, adiestradas y equipadas por 
antiguos instructores del cuerpo de Marines de Estados Unidos, quienes organizaron a esta 
fuerza paramilitar sirviéndose de una empresa pantalla denominada Aerotrade International 
and Aerotrade Inc., propiedad de la cia bajo supervisión del Departamento de Estado. Esto 
facilitó la llegada al país del equipamiento militar necesario para poder reforzar la figura del 
joven dictador haitiano24. 
fuerza paramilitar. La presencia de un grupo expedicionario del cuerpo de Marines de Estados Unidos en Port-
au-Prince bajo las órdenes del coronel Robert. D. Heinl fue considerada por Duvalier como una vía para entre-
nar y cualificar de manera eficaz a sus tropas paramilitares. A pesar de las presiones ejercidas por el presidente 
haitiano, el coronel Heinl se mantuvo firme en su mandato de asesorar a las Fuerzas Armadas de Haití, alguno 
de cuyos oficiales también fue instruido en Fort Gulick. También se mantuvo en su posición de no involucrarse 
en el adiestramiento de los «Tontons Macoutes», lo cual no era incompatible con el hecho de que la venta de 
material militar al Gobierno de Haití fuera distribuida por el gobierno duvalierista entre las tropas regulares y 
los mvsn, o que en numerosas ocasiones los oficiales estadounidenses estuvieran presentes en los campos de 
entrenamiento de los paramilitares trabajando de manera coordinada con los líderes del mvsn. Arnold Antonin, 
«Haití: Liberalización y terrorismo de Estadoۚ», Nueva Sociedad 52 (1981): 1-18. James Ferguson, Papa Doc, 
Baby Doc: Haiti and the Duvaliers (Oxford: Basil Blackwell, 1987), 79-81. Jean-Germain Gros, State Failure, 
Underdevelopment, and Foreign Intervention in Haiti (New York: Routledge, 2012), 69-75. Jeb Sprague, Para-
militarism and the assault on democracy in Haiti (Nueva York: Monthly Review, 2012), 31-53.
22  Durante años, la amenaza de la expansión del comunismo promovida por el Gobierno revolucionario de la república de 
Cuba fue un argumento de enorme utilidad para el duvalierismo que obtuvo una generosa ayuda técnica y militar por parte 
de Estados Unidos para hacer frente a la amenaza del bloque de Este. Del mismo modo, la amenaza de un complot contra 
el Gobierno de Haití promovido por el Gobierno cubano permitió intensificar las campañas de represión interna contra los 
grupos de oposición. Sprague, J. Paramilitarism…, 29.
23  El despliegue de las empresas extranjeras, estadounidenses y francesas especialmente, fue reseñable en 
1967, cuando tan sólo siete empresas extranjeras del sector de materias primas operaban en el país, y en 1986 
cuando 300 firmas, estadounidenses en su práctica totalidad, se habían instalado en Haití bajo la protección y en 
alianza con la dinastía Duvalier y las principales familias de la élite haitiana (Bigios, Brandts, Madsens, Acras). 
Mauro Barrenechea, «Haití la ignorada», Nueva Sociedad 4, n.º 396 (1977): 19. Ferguson, Papa Doc…, 12.
24  James Byers, quien fuera director ejecutivo de la empresa pantalla Aerotrade, «gracias al apoyo brindado 
por el departamento de Estado norteamericano y de la propia Agencia Central de Inteligencia, responsables de 
validar todos los contratos de suministro de material militar al Gobierno de Duvalier, pudo transferir al gobierno 
haitiano importantes cargamentos compuestos por armas automáticas, fusiles M-16, munición de diverso calibre, 
patrulleras, aviones T-28, helicópteros Sikorsky, morteros, blindados para el transporte de tropas, y ametralladoras 
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A pesar de la cooperación mantenida en los primeros compases del gobierno de Jean 
Claude Duvalier por parte de las autoridades de Washington, quien encontró el apoyo tácito 
de los presidentes de Richard Nixon y Gerald Ford, quienes preferían estabilizar el área ante 
la creciente influencia de Cuba en el conjunto de las organizaciones y guerrillas de izquierdas 
del ámbito latinoamericano, la llegada a la Casa Blanca del miembro del partido demócrata 
James Carter obligaría a relajar la represión ejercida por Duvalier contra la oposición política 
y la población civil, para 1981, casi 24.000 personas habían sido torturadas y asesinadas, al 
tiempo que medio millón de haitianos se habían visto obligados a exiliarse. 
A cambio de una supuesta flexibilización de la política de represión interna, el gobier-
no haitiano consiguió consolidar el papel de Estados Unidos como principal socio militar. 
Convencido de la necesidad de renovar el equipamiento y la tecnología militar empleada por 
las fad´h, Jean Claude inicio un proceso de incremento gradual del gasto militar de un país 
que se sumía en una creciente inseguridad tanto en las ciudades como en las áreas urbanas. 
De este modo, el gasto militar se situó en 30 millones de dólares anuales, lo que representaba 
el 8 % del total de la partida anual de gastos del país, equivalente al 1,9 % de pib haitiano. El 
incremento del gasto militar tuvo como principal beneficiario a la fuerza de contrainsurgen-
cia «Les Leopards» que recibirían importantes dotaciones de material militar de fabricación 
estadounidense. 
A tal fin, el gobierno de Washington aprobó la venta de armas por valor de 3,4 millo-
nes de dólares, así como el desarrollo de programas de entrenamiento y apoyo para Haití, lo 
que permitió que 610 estudiantes haitianos se formaran en diferentes escuelas norteamerica-
nas. En la década de los ochenta, Estados Unidos apoyó de manera intermitente las necesi-
dades militares de Haití concediendo créditos para la adquisición de material especializado 
para la acción de control de disturbios, equipos de control y radioescucha, o aprobando la 
venta de armas, al tiempo que mantenía operativo el Programa de Asistencia Militar (map) 
y el Programa Internacional de Entrenamiento y Formación Militar (imet) que permitía la 
formación especializada de jóvenes oficiales haitianos. Las acciones de apoyo militar al Go-
bierno de Haití se intensificaron en los dos últimos años de gobierno de Jean Claude Duvalier, 
alcanzando los 3,2 millones de dólares en 1985.
Sin embargo y a pesar de la ayuda exterior recibida y el mantenimiento de una política 
de represión contra una población severamente empobrecida, la situación del régimen de Du-
valier era insostenible para mediados de 1984, cuando las primeras movilizaciones masivas 
en demanda de alimentos comenzaron a producirse en Gonaïves. El inicio de nuevas protes-
tas que también tuvieron su origen en Gonaïves y Cap-Haïtien en octubre de 1985 llegaron 
hasta Les Cayes en enero de 1986. A pesar de la violenta respuesta militar que asesinó a cuatro 
estudiantes en las movilizaciones que tuvieron lugar en Gonaïves el 27 de noviembre de 1985, 
la ruptura entre determinados sectores de las élites económicas y la dinastía de los Duvalier, 
calibre treinta y cincuenta». Jessica Rudolph, CIA Paramilitary operatives in action (Nueva York: Bearport 
Publishing, 2014), 54-63.
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sumadas a las disensiones en el seno de las Fuerzas Armadas, era inexorable la caída de quien 
había dirigido con mano de hierro los destinos de Haití los últimos 25 años. El 7 de febrero 
de 1985, Jean Claude Duvalier, en compañía de su esposa Michèle Bennett y un séquito de 
colaboradores, abandonó el país rumbo a su exilio en Francia en un avión de la Fuerza Aérea 
Estadounidense25. 
A partir de la caída del gobierno de Duvalier y la asunción del poder por parte del 
Conseil National du Gouvernement (cng) por el general Henri Namphy26, se instaló en el 
país un proceso de movilizaciones contra el conjunto de partidarios del exdictador que cris-
talizó en un movimiento popular denominado «dèchoukaj» que procedió al desahucio de los 
partidarios de la dictadura de sus puestos de responsabilidad, protagonizando numerosos 
episodios de violencia contra los partidarios de Duvalier lo que obligó al propio Gobierno a 
proteger y ocultar a muchas de las figuras más prominentes del duvalierismo hasta que estos 
pudieron abandonar el país o ser procesados con garantías.
Las acciones del movimiento «déchoukaj» alcanzaron a la propia Embajada y Consu-
lado de Estados Unidos. Parte de las masas empobrecidas identificaron con claridad el apo-
yo continuado que las autoridades estadounidenses habían brindado a la dinastía Duvalier, 
siendo puestos los edificios diplomáticos estadounidenses de Port-au-Prince bajo asedio en 
tres ocasiones. Las masas desposeídas realizaron acciones similares en el medio rural donde 
mediante el bloqueo de carreteras y la organización de patrullas de campesinos consiguieron 
arrestar a destacados miembros de las organizaciones duvalieristas, generándose episodios de 
violencia27. 
A finales del mes de marzo de 1986, Haití estaba inmerso en una espiral de disturbios 
generalizados, al tiempo que padecía una cronificada crisis económica28. El Gobierno de Es-
25  Las investigaciones desarrolladas por el Gobierno de Haití, así como por contables estadounidenses y au-
ditores de una firma privada, cifraron en 500 millones de dólares el expolio generado por el gobierno de Jean 
Claude Duvalier al Tesoro Público haitiano. James, Democratic Insecurities Violence…, 27-30.
26  El Conseil National du Gouvernement estaba integrado por el coronel Williams Régala, Max Valles, y Pros-
per Avril, siendo sus integrantes civiles Gérard Gourgue y Alix Cinéas. Martin Munro, Tropical Apocalypse : 
Haiti and the Caribbean End Times (Charlottesville: University of Virginia Press, 2015), 41-43.
27  Mary Kaldor, New and old wars: organized violence in a global era (Stanford, California: Stanford University Press. 
1999), 101-108. Rafael Pardo Rueda, Fin del paramilitarismo ¿es posible su desmonte? (Barcelona: Ediciones B, 2007), 
88-92. Vera Stojarova, Internal supply side: strategy, organization, role of paramilitaries and internacional cooperation 
(Manchester: Manchester University Press, 2013), 41-45.
28  La aparición de un brote del virus de la peste porcina africana en Haití en 1978 llevó a las autoridades de 
Haití, con el respaldo del Departamento de Agricultura de Estados Unidos, a decretar la erradicación de todas 
las cabañas porcinas del país. El programa para la erradicación de la peste porcina en Haití (peppadep), que 
concluyó en 1982, tuvo como consecuencia inmediata que muchas familias se quedaran sin su principal fuente 
de ingresos, pues muchas de las familias haitianas empobrecidas invertían sus escasos recursos en la compra de 
cerdos para después obtener ganancias con la venta de carne porcina. El intento por recuperar la cabaña porcina 
iniciada por la usaid mediante la introducción de quinientas cabezas de cerdos procedentes de Iowa no funcionó 
al no lograrse una correcta adaptación de las piaras de cerdos importados a las condiciones climáticas de la isla. 
Junto con el programa agrícola, la propagación del vih/sida en Haití provocó un rápido descenso de los ingresos 
turísticos, lo que motivó que la situación económica comenzará a traducirse en escasez severa y malnutrición en 
amplias capas de la población haitiana.
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tados Unidos había anunciado que destinaría 22,6 millones de dólares mediante un programa 
de asistencia económica y militar para ayudar al Gobierno de Haití a estabilizar la situación. 
En noviembre de 1986, el presidente haitiano, Henri Namphy, fue recibido en Washington 
por el presidente norteamericano, Ronald Reagan, y el vicepresidente, George H.W. Bush; 
acompañados del Secretario de Estado, George Shultz, y el administrador de los programas 
estadounidenses de ayuda internacional, Peter McPherson. En dicha reunión ambas adminis-
traciones establecieron el plazo de 15 meses a fin de fijar las bases de un proceso a favor de la 
democratización del país, que sería apoyado por Estados Unidos e incrementaría sus partidos 
de ayuda a la República de Haití en un 25 %, hasta alcanzar la cifra total de cien millones de 
dólares en programas de cooperación29.
3. Conclusiones: Estado fallido, paramilitarismo certero
El ascenso a la presidencia de la República de Haití de Jean Claude Duvalier en un es-
cenario de agudización de la Guerra Fría en el ámbito insular del Caribe representa una de las 
primeras experiencias en las que organizaciones de naturaleza paramilitar asumían de facto 
el control del aseguramiento de un Estado independiente, ejerciendo su poder con la aproba-
ción tácita de los países referentes del área. A pesar de los intentos por dotar de apariencia de-
mocrática al gobierno presidido por el antiguo ministro de Sanidad y Trabajo (configuración 
del partido gobernante «Parti pour L´Unité Nationale»), la deriva que de forma inmediata 
adquirió el gobierno de Duvalier expresaba la voluntad para construir un sistema autoritario 
donde se generara un sistema de contrapeso entre las fuerzas armadas regulares y una nuevas 
fuerzas paramilitares con exclusiva lealtad al presidente Duvalier, fuerzas que con el paso del 
tiempo terminaron dominando en su totalidad los resortes coactivos del Estado haitiano. 
El 22 de septiembre de 1957, Duvalier alcanzó el 72,4 % del apoyo popular (680.509 
votos) en las elecciones presidenciales, reteniendo 35 de los 37 escaños de la Cámara de Dipu-
tados. Cinco días después, el 27 de septiembre de 1957, Duvalier inició un proceso de repre-
sión contra las huelgas organizadas por la burguesía opositora huérfana de dirección política 
tras la derrota electoral de Louis Déjoie. Duvalier decretó el estado de sitio, procedió a la ile-
galización de los partidos políticos (entre ellos el propio Partido Nacional Agrícola Industrial 
de Déjoie, y junto a Dumarsais Estimé quedaron fuera de la ley) y cerró un gran número de 
medios de comunicación (los periódicos Foi Social, Mopisme Integral, Haití Miroir, L´Inde-
pendence y Le Patriote fueron clausurados).
Entre las medidas adoptadas de forma automática tras unas elecciones presidenciales 
29  Las obligaciones adquiridas por el Gobierno haitiano incluían desde aumentar el control sobre el rol de Haití 
como uno de los trampolines para el narcotráfico que actuaba dentro de Estados Unidos hasta reforzar el Service 
d´Information National (sin), que había sido desarrollado por la cia a partir de 1986. A pesar de la asunción 
de dichas obligaciones por parte de las autoridades haitianas y de la instrucción y compra por parte de Estados 
Unidos del sistema de inteligencia para la sin por más de un millón de dólares, la mayor parte de los oficiales 
de alto rango del Service d´Information National terminaron involucrados en el tráfico de drogas que se servía 
de Haití como paso previo y seguro para entrar a Estados Unidos.
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que supondrían el ocaso de los procesos democráticos en Haití hasta finales de la década de 
los ochenta del pasado siglo xx, Duvalier inició la depuración del Ejército, ya que lo situaba 
como un factor de inestabilidad contra su poder; por lo que, además de debilitar sus estructu-
ras necesitaba abrir paso a un contrapeso que pudiera asegurar el control de la población, su 
estabilidad en el poder y la lealtad a la causa duvalierista. Resulta esclarecedor que uno de los 
oficiales que se apartó del mando fuera el propio general Kébreau, que ejerció la presidencia 
de la República entre el 14 de junio y el 22 de octubre de 1957.
En su búsqueda de crear un escenario que redujera las estructuras estatales para dar 
paso a unas nuevas estructuras paraestatales de obediencia vertical a la causa duvalierista, se 
iniciaron en 1957 procesos judiciales sumarios contra los opositores políticos a Duvalier, al 
tiempo que los jueces perdían su inamovilidad y eran sustituidos por afines al nuevo presi-
dente.
Para lograr consolidar una base de dominio absoluto sobre los mecanismos de fuerza 
y represión, Duvalier avanzó hacia la construcción de un relato que le permitiera ganar cotas 
de legitimidad ante su población, presentándose como heredero y continuador de la Revo-
lución de 1946 que representaran Estimé y Magloire, a fin de sumar a su causa a la mayoría 
negra bajo la bandera de un movimiento nacionalista de regeneración y revitalización pa-
triótico. Duvalier partía de la concepción que la fractura social haitiana no podía resolverse 
mediante reformas, sino con un proceso de renovación radical. 
La afirmación de los valores culturales africanos habrían de servir a Duvalier para 
seguir debilitando las instituciones que sostenían al Estado preduvalierista. Especialmente se 
forzó la depuración del clero católico mediante la expulsión de sacerdotes extranjeros, quie-
nes serían reemplazados por sacerdotes criollos, ministros protestantes y brujos de vudú. Du-
valier lanzó campañas de represión masiva contra las organizaciones estudiantiles, sindicales 
y empresariales. A través de las denominadas «Campañas de renovación nacional», el brazo 
armado del duvalierismo expoliaba a los empresarios y comerciantes, a quienes se les indica-
ba que si no cooperaban económicamente sus empresas serían expropiadas.
En el proceso de dislocación del Estado frágil, pero con voluntad democrática que 
precedió a Duvalier, la alteración del monopolio dio paso a una nueva forma de emplear la 
violencia desde el Estado, a través de cuerpos de represión no regulares30. Para conseguir as-
tillar las instituciones del Estado, Duvalier configuró su autocracia como una dictadura parti-
dista, por lo que procedió a remover a gran parte del funcionariado del débil Estado haitiano, 
al tiempo que promovió el éxodo de sus cuadros técnicos y profesionales que salieron del país 
de forma masiva. Simultáneamente, a fin de reducir el control del poder dentro de Haití, en 
una estructura de carácter bidireccional (paramilitares-Duvalier-paramilitares), los derechos 
fundamentales fueron suspendidos y los poderes legislativo y judicial absorbidos por el poder 
ejecutivo.
30  Dorte Verner y Willy Egset, Social Resilience and State Fragility in Haiti (Washington, D.C.: World Bank, 2007), 33-
36. Cyril James y Lionel Robert, Les Jacobins noirs : Toussaint-Louverture et la Révolution de Saint-Domingue, traducido 
de la 4.ª edición en inglés por Pierre Naville (Paris: Éditions caribéennes, xxviii, 1984), 71-78.
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Llegados a este momento y cuando las estructuras del Estado habían sido atomizadas, 
Duvalier avanzó al siguiente escenario, el 22 de septiembre de 1959, tras relevar a todos los 
oficiales de las Fuerzas Armadas, presentó a las «Milices Volontaires de la Sécurité Nationale» 
(mvsn), quienes aparecieron junto a las mermadas Fuerzas Armadas en el desfile militar que 
conmemoraban el segundo año de gobierno de Duvalier. Esta fuerza paramilitar, «Tontons 
Macoutes», era una fuerza de extracción rural, entre los que se contaban pequeños terrate-
nientes de nivel provincial que cumplirían funciones policiales. Aplicaban arrestos arbitra-
rios, persecuciones, ejecuciones sumarias, extorsión y desaparición de opositores.
Se completaba así la hoja de ruta establecida por Duvalier quien, veinticuatro meses 
después de su llegada al Palacio Presidencial, había reformulado la gestión del poder dentro 
del Estado haitiano. Se sirvió, además, de un más que favorable contexto internacional que 
imponía a Estados Unidos la necesidad de asociarse con Estados caribeños para permitir la 
contención de la amenaza que desde el 1 de enero de 1959 representaba la victoria del Movi-
miento 26 de Julio en la República de Cuba.
El grado de eficacia de las medidas puestas en juego por Duvalier a la hora de crear un 
modelo de gestión del poder en Haití de naturaleza bidireccional queda patente en el papel 
que desde septiembre de 1959 las mvsn tenían en el ejercicio de la represión política. El 14 
de marzo de 1960, los «Tontons Macoutes» desarrollaron matanzas sistemáticas de población 
campesina en la frontera con la República Dominicana, al tiempo que se hacían con el control 
de los centros de detención de Fort Dimanché, Les Cayes y Cap-Haïtien. 
Tan solo cuarenta y tres meses después de su victoria en las elecciones presidenciales, 
el gobierno de Duvalier promulgó un decreto que revocaba el mandato de los parlamentarios, 
suprimiéndoles el periodo de ejercicio, establecido en seis años. El 22 de abril de 1961, el Parti 
Unité Nationale (pun) fue el único partido que concurrió a las elecciones y obtuvo los 58 es-
caños de la Cámara y 1.328.000 votos (total del censo electoral). Para el 25 de mayo de 1964 
y tras un proceso de optimización de los mecanismos de represión y terror de Estado, pues 
para ese año ya no quedaba ninguna estructura democrática en pie dentro de Haití, Duvalier 
tenía las manos libres para desarrollar una Asamblea constituyente que aprobó una nueva 
Constitución que otorgó a Duvalier el título de presidente vitalicio. 
El 14 de junio de 1964 se sometió a referéndum la nueva constitución que, entre otras 
disposiciones, facultaba a Duvalier a poder nombrar sucesor en el ejercicio de su presidencia 
vitalicia, que obtuvo 2,8 millones de votos a favor y tan sólo 2.230 votos en contra. 
Para cuando se produjo la desaparición física de François Duvalier el 22 de abril de 
1971, no era necesario realizar ningún ajuste para transferir el poder autocrático a su hijo 
Jean Claude, pues las fuerzas paramilitares (mvsn) concentraban todo el poder mediante el 
ejercicio impune de la violencia de Estado sobre la población civil (si bien se mantenía una 
apariencia de ejercicio formal en las Fuerzas Armadas, los Tontons Macoutes controlaban 
toda la estructura represiva del Estado).
El presente estudio ha pretendido abordar cómo se produjo el proceso de adelgaza-
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miento de las estructuras del Estado existente previo a la victoria de Duvalier en las elecciones 
presidenciales de 1957. Señala cómo, sirviéndose del contexto favorable que la Guerra Fría 
le proporcionaba, estructuró una dictadura partidaria que en lugar de servirse de las Fuerzas 
Armadas como garantes para la conservación de su poder político desarrolló un cuerpo para-
militar ad hoc que neutralizó el resto de la institucionalidad y terminó dando como resultado 
un tipo de Estado contemporáneo, donde por primera vez en el Caribe insular incorporaba a 
los actores políticos legitimados por el Estado a una fuerza paramilitar.
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